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GESTIÓN DE ESPECIES AMENAZADAS

Denuncian que el norte de Castilla y León es un 'sumidero' donde se pierden osos pardos

· Los ecologistas critican la mala gestión cinegética al norte de Castilla y León 

· Sospechan que se caza más de lo permitido y que hay negocio con el furtivismo 

Actualizado domingo 02/11/2008 04:37 (CET)

PEDRO CÁCERES

MADRID.- Si en la zona occidental de la Cordillera Cantábrica la especie prospera y ya supera los 100 ejemplares, en la parte oriental está estancada en 30. Es «un sumidero», dicen desde el Fondo para la Protección de los Animales Salvajes (FAPAS), que lleva tres décadas patrullando las áreas oseras.
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Imagen de un coto de caza privado en la zona osera de Castilla y León.

Esa zona entre Palencia, Cantabria y Asturias acumula conflictos. Fue sonado el intento de apertura de una estación de esquí en el puerto de San Glorio. La Junta de Castilla y León quería modificar el plan de gestión de un parque natural para certificar que los esquiadores no estaban reñidos con el oso. Los tribunales acabaron con ese proyecto urbanístico-deportivo.

En esa zona oriental han aparecido desde 2001 cinco osos muertos, todos en la Reserva Regional de Caza de Fuentes Carrionas, un espacio de gestión pública. Han sido tres osos envenenados, uno tiroteado y otro con el cráneo fracturado. De hecho, hay un procedimiento judicial abierto por una denuncia presentada por un miembro del equipo profesional del FAPAS contra guardas de la reserva sorprendidos cazando en época de veda, según la demanda.

Para las fuentes consultadas, la gestión cinegética de la Junta de Castilla y León en el área oriental estimula la explotación excesiva. «Se exprime a todos los bichos, se ingresa dinero, los lances son algo aburrido e industrial y no se emplea la caza para gestionar el medio y cuidar las especies protegidas, que es para lo que está concebida en las Reservas según la ley», explica un guarda ambiental de la zona.

Además, según el FAPAS los cotos privados propiedad de los pueblos de Palencia y León aledaños a las reservas y parques naturales se están alquilando cada vez más caros a gestores foráneos por precios muy superiores a la renta que se puede obtener de ellos si se explotan cumpliendo los cupos. El FAPAS teme que se cace más de lo permitido en esos cotos, o que, incluso, se esté ofreciendo al oso, de tapadillo, como posible objetivo.

El director general de Medio Natural de Castilla y León, José Ángel Arranz, desestima estas críticas: «El furtivismo ha disminuido. Siempre puede quedar un desaprensivo, pero la gente siente que tener osos es bueno y las batidas en zona osera cuentan siempre con agentes de vigilancia». Sobre los precios en aumento, considera que los ingresos son buenos para el medio rural. Respecto a la denuncia presentada por FAPAS contra agentes, concede que sería una «irregularidad administrativa» que los tribunales deben aclarar.

El panorama de conflicto no interesa a nadie ni desde luego a los cazadores. La Federación Nacional de Caza, que agrupa a medio millón de aficionados, se declara siempre en contra del furtivismo, una actividad delictiva y minoritaria que daña al cazador honrado. «Son furtivos, no cazadores», suele decir la Federación.

Biólogos y cazadores saben que la caza es necesaria para gestionar el territorio. Pero según el FAPAS, eso no se está consiguiendo en la zona oriental, «territorio apache» según un experto gestor de caza consultado. Una mayor presencia del Seprona de la Guardia Civil vendría, bien dicen los ecologistas.

